


	"Con una variedad de cuentos, principalmente tomados de la tradición oral de Colombia y de las enseñanzas que a manera de cuentos aprendí de mis abuelos, el espectáculo habla de aquellos que han asistido a la gran escuela de la vida. Con humor, drama, exageraciones, picaresca, tristeza, amor e ilusión nuestra gente habla y cuando habla cuenta. De este modo el campesino se asoma al inmenso balcón de la imaginación humana para tomar de ella y dejar en la de los asistentes un pedacito de este país de cuenteros y de cuento. Como decía mi abuelo: "Colombia si es un país subversivo, si, porque cada cual tiene subversión, su versión de los hechos"

